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EVOLUCIÓN POLÍTICA DEL FRANQUISMO (1939-1975) 

 

De 1939 a 1975, España vivió bajo un régimen autoritario, de dictadura personal, encarnada 

por el general Franco que mantuvo un férreo control sobre la sociedad española. A pesar del 

monolitismo ideológico del régimen, que sólo las circunstancias hicieron cambiar en lo 

accidental, Franco tuvo que apoyarse en distintos sectores sociales que integraban el bloque 

dominante: falangistas, monárquicos (tradicionalistas o de don Juan), militares, franquistas 

puros y tecnócratas. Cada una de estas familias fue ganando o perdiendo influencia a lo largo 

de la dictadura, pero en última instancia era Franco quien movía por propia voluntad las piezas 

del tablero.  

 

Desde el punto de vista político, existen dos etapas claramente diferenciadas en la evolución del 

régimen franquista: 

a) Primera etapa o primer franquismo, hasta 1959: caracterizada por la autarquía económica, 

el aislamiento internacional, y una fuerte represión política y cultural. 

b) La segunda etapa o franquismo tardío, a partir de 1959, significa un cambio importante en 

el nivel de vida de la población, gracias al crecimiento económico que se produce a partir de 

1959, y se acompaña de una cierta apertura. Los últimos años de la dictadura estuvieron 

marcados por el asesinato de Carrero Blanco, la consolidación de la oposición y la crisis 

económica general. 
 

a) El primer franquismo (1939-1959): Construcción y consolidación del régimen.  

- Segunda Guerra Mundial (1939-1945): Entre 1939 y 1945 es un régimen político de 

tipo totalitario: El franquismo se institucionaliza bajo la influencia de los totalitarismos 

fascistas de Alemania e Italia. Son años de gran protagonismo de los falangistas y de los 

militares, Ramón Serrano Suñer, como ministro de Asuntos Exteriores, es la figura más 

relevante del régimen. Franco es el Caudillo, líder indiscutido, todos los cargos de la 

administración del Estado deben jurarle fidelidad. Concentra todos los poderes del Estado, 

las Cortes tienen escasas atribuciones, sirven para aprobar las leyes y están compuestas por 

procuradores adictos al régimen. Franco lidera el único partido o movimiento, FET y de las 

JONS. Hay una única organización sindical, y una organización juvenil (el Frente de 

Juventudes). Son años de fuerte represión contra todos los que habían luchado contra las 

tropas nacionales, contra toda persona cuya trayectoria personal o profesional estuviese 

alejada de la ideología franquista. Republicanos, comunistas, socialistas, anarquistas, 

nacionalistas son fuertemente perseguidos. Se aprueban leyes específicas represoras (la Ley 

de represión contra la masonería y el comunismo y la Ley de Seguridad del Estado). Miles de 

personas son depuradas, muchas son encarceladas, condenadas a muerte, o pierden sus 

trabajos. La represión es especialmente dura con docentes y funcionarios. El exilio, medio de 

escapar a esta represión, es una realidad también durísima para muchos. La actitud de 

España ante la II Guerra Mundial varía en función de las victorias militares de uno u otro 

bando. Pese a las simpatías hacia los países del Eje Roma-Berlín, España se mantiene primero 

como neutral y luego como “no beligerante” (no entra en la guerra pero simpatiza con las 

potencias del Eje), regresando nuevamente a la neutralidad cuando ve que Alemania 

comienza a retroceder ante los aliados. España facilita servicios a Alemania, de espionaje, de 

avituallamiento (víveres, recursos minerales, como el wolframio), mano de obra, hombres (la 

División Azul). 
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- Etapa de aislamiento internacional (1945-1951): Entre 1945 y 1951 el régimen de 

Franco está aislado internacionalmente: Es un periodo de grandes dificultades económicas 

y políticas La victoria aliada hace peligrar la supervivencia del régimen franquista. España 

sufre el aislamiento internacional, queda excluida de las ayudas del Plan Marshall para la 

reconstrucción de diversos países europeos, sólo recibe ayuda de algunos países como 

Argentina, no se permite su entrada en la ONU, que recomienda retirar los embajadores. En 

estos años aumenta la influencia de los católicos en los gobiernos de Franco 

(propagandistas católicos) frente a los falangistas, se inicia el nacional-catolicismo. El 

régimen impulsa cambios institucionales para atraerse el favor de la opinión pública 

internacional, demostrando que España no es un país fascista. 

- Salida del aislamiento internacional (1951-1959): Entre 1951 y 1959 el régimen 

franquista sale del aislamiento y se consolida. El inicio de la Guerra Fría y el 

enfrentamiento entre EEUU y la URSS permiten al franquismo salir del aislamiento y ser 

reconocido internacionalmente. Comienzan a regresar los embajadores a Madrid (1951). 

España ingresa en los organismos internacionales (OMS, UNESCO, OIT), y por fin entra a 

formar parte de la ONU (1955). Llega la ayuda norteamericana en forma de cooperación 

económica y militar con EEUU (Pacto de Madrid, 1953), acuerdo por el que los americanos 

consiguen facilidades para instalar bases militares de soberanía conjunta a cambio de ayuda 

militar y la concesión de créditos a España. Se firman acuerdos con la Santa Sede de 

especial importancia para el franquismo: el Concordato de 1953 confirma la 

confesionalidad católica del Estado español, otorga a la Iglesia influencia decisiva en la vida 

civil (la enseñanza de la religión es obligatoria en las escuelas, solo existe matrimonio 

religioso indisoluble), se la exime de censura en sus publicaciones y del pago de impuestos, 

Franco tiene derecho de presentación de los obispos, antiguo privilegio de los reyes 

españoles. Por último, en estos años se inicia el proceso descolonizador de las colonias 

españolas en África. Es el fin del protectorado sobre Marruecos (1956) y la Guerra de Ifni 

(1959). Otras colonias africanas se pierden años después Río Muni y Fernando Poo se 

independizan en 1968 como Guinea Ecuatorial, e Ifni es devuelto a Marruecos (1969). 

 

b) La evolución del franquismo de 1959 a 1975. El franquismo tardío 

- Etapa del desarrollismo (1959-1969): El periodo 1959-1969 son los años dorados del 

franquismo, los años del desarrollismo. España experimenta un rápido y desequilibrado 

crecimiento económico, que transforma la sociedad española y contribuye al aumento de 

la oposición al régimen franquista. El régimen franquista mantiene el inmovilismo 

institucional y la política represora, pero adopta una apariencia más moderna para 

garantizar su continuidad. Se inicia una tímida apertura política. Dentro de los gobiernos 

de Franco pasan a ocupar un papel importante los ministros “tecnócratas”, vinculados al 

Opus Dei. Los discursos políticos abandonan las referencias a la “cruzada”, para pasar a 

hablar de paz, bienestar, trabajo, prosperidad, con una clara intención de despolitizar a la 

sociedad española. M. Fraga Iribarne, como ministro de Información y Turismo (1962-

1969), potencia los recursos turísticos, creando una infraestructura hotelera, la Red de 

paradores nacionales de turismo y promueve una moderada liberalización de la 

información periodística con la Ley de Prensa de 1966 que suprime la censura previa y la 

sustituye por multas y suspensión de las publicaciones críticas con el régimen. La Ley 

Orgánica del Estado, 1966, sometida a un referéndum sin ninguna garantía democrática, 

tiene algunas novedades importantes: Separa la jefatura del Estado de la jefatura de 

gobierno. El Jefe de gobierno es designado por Franco de entre tres nombres propuestos 

por el Consejo del Reino. Los procuradores a Cortes por el tercio familiar (2 por cada 

provincia) eran elegidos por los cabezas de familia y mujeres casadas.  
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En 1969 Franco nombra a Juan Carlos de Borbón su sucesor en la Jefatura del Estado 

con el título de rey. Esta monarquía debe ajustarse a los principios del Movimiento, sin 

ningún vínculo con la monarquía de Alfonso XIII. 

- Los últimos años del franquismo (1969-1975): Franco nombra a Carrero Blanco, 

presidente del gobierno en junio de 1973. Su función era preservar la continuidad del 

franquismo en la nueva monarquía que surgiría a la muerte de Franco, pero ETA asesina a 

Carrero unos meses después. La apertura del régimen se detiene, el sector duro del 

franquismo (el bunker) considera que los aperturistas (reformadores) están haciendo 

demasiadas concesiones y pide volver al espíritu del “18 de julio”. El nuevo presidente, 

Arias Navarro, representa la línea más dura del franquismo, pese a sus promesas de 

apertura, y mantiene una política represora que decepciona a todos. Oficiales del ejército 

son detenidos por pertenecer a la UMD. La crisis del petróleo de 1973 agrava los conflictos 

laborales. El terrorismo etarra y del FRAP atacan a las fuerzas del orden. La salud de Franco 

empeora a partir del verano del 74. Las 5 condenas a muerte (septiembre del 75) contra 

miembros de ETA y del FRAP provocan las protestas y el aislamiento internacional. La 

Marcha Verde, organizada por el rey Hassan II sobre el Sahara, obliga a España a entregar 

el territorio a Marruecos para evitar una guerra, Tras una larga agonía, Franco muere el 20 

de noviembre y con su muerte se inicia la desaparición del régimen franquista. 
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LA OPOSICIÓN POLÍTICA AL FRANQUISMO 

 

 

La oposición en el exilio 

 

Los dirigentes de los partidos huidos del país en 1939 (PSOE, PCE, ERC, PNV) mantuvieron un 

gobierno de la República en el exilio, tratando de mantener la legalidad surgida de la 

Constitución de 1931. Sus esperanzas estaban depositadas en que la derrota de Hitler supondría 

la intervención de las tropas aliadas en España y el fin de la dictadura de Franco. Todas estas 

esperanzas vinieron a su fin cuando España ingresó en la ONU en 1955. 

 

La oposición interior en los años 40 

 

En los años cuarenta hubo una brutal represión (juicios, encarcelamientos y ejecuciones), 

respaldada por normas como la Ley de Responsabilidades Políticas (1939) que afectaba a 

todos los que hubiesen desempeñado algún cargo en la II República; la Ley para la Supresión 

de la Masonería y el Comunismo (1940); la Ley para la Seguridad del Estado (1941) y la Ley 

de Represión del Bandidaje y el Terrorismo (1947). El miedo paralizaba a la población. La 

oposición politica estaba muy desunida y era débil en el exterior. En el interior se crearon 

guerrillas armadas, los maquis, que actuaban en las zonas montañosas del país, lideradas por 

comunistas y, en menor medida, por anarquistas y socialistas. 

 

La represión de la guerra y la posguerra desmanteló por completo los cuadros políticos y 

sindicales de la izquierda. Las primeras huelgas en 1946-1947 fueron duramente reprimidas y la 

oposición continuó silenciada. 

 

La oposición interior en los años 50 

 

En 1951, el boicot a los tranvías de Barcelona por la subida de tarifas constituyó la primera 

protesta de masas en la historia del franquismo. En la universidad, las tensiones fueron 

creciendo en demanda de más libertad en las cátedras y en las aulas. El malestar universitario 

culminó en los incidentes de la Universidad Complutense de Madrid en 1956 con 

enfrentamientos entre los estudiantes y los falangistas del SEU. Estos incidentes, que provocaron 

la dimisión del ministro de Educación Ruiz-Giménez, mostraron la aparición de una nueva 

generación, formada esencialmente por los hijos de los vencedores, que iniciaba su oposición a 

la dictadura. 

 

Los diferentes grupos políticos y sindicales se adaptaron de diferente forma a la dura represión 

del franquismo y a la evolución de la sociedad española. Mientras que el PSOE se convirtió en 

un partido débil y dividido entre sus dirigentes del exilio y del interior, el PCE pasó a constituirse 

en el principal partido de la oposición con una fuerte estructura clandestina. Mientras, los 

anarquistas, así como los republicanos, prácticamente desaparecieron. La oposición de liberales 

o monárquicos solo apareció al final de la Dictadura en torno a algunos medios de 

comunicación (como el diario Madrid, cerrado en).  

 

En el terreno sindical destaca el nacimiento en 1962 de las Comisiones Obreras. Propiciadas 

por el Partido Comunista, se basaron en el aprovechamiento de las fisuras legales que permitía 

la legislación franquista y en la infiltración en la Organización Sindical. Los sindicatos históricos, 

la UGT y la CNT, apenas tuvieron presencia durante la dictadura. 
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La creciente lucha de los años sesenta y setenta 

 

Los cambios sociales y la proximidad de la muerte del dictador facilitaron la extensión de las 

actividades de oposición a la dictadura. Diversos movimientos de protesta confluyeron en el 

período final del franquismo: 

 

- En los años sesenta, la oposición al franquismo se fortaleció y se hizo más plural, 

coincidiendo con los “años dorados” del franquismo. El llamado Contubernio de Munich, en 

1962, coincidió con el momento álgido del movimiento obrero y el movimiento estudiantil, 

que exigía libertades democráticas. La protesta más importante tuvo lugar en 1965; en 

Madrid fueron expulsados de sus cátedras los profesores Aranguren, Tierno Galván y García 

Calvo que los habían apoyado. La agitación continuó en años posteriores (1967). El Gobierno 

tuvo que declarar el estado de excepción en 1969. 

 

- En los sesenta surgieron los movimientos vecinales y ciudadanos, asociaciones de vecinos 

clandestinas que pedían infraestructuras básicas para sus barrios (escuelas, hospitales, 

comercios), pero que derivaron a la protesta política pidiendo democracia. Muchos eran 

promovidos por el PCE. También un sector de la Iglesia, tras el Concilio Vaticano II, se fue 

distanciando del régimen con los nuevos aires de libertad. Muchos sacerdotes (clero vasco, 

curas obreros) y asociaciones católicas (como la HOAC) militaron en la oposición, 

especialmente en el Partido Comunista de España (PCE), dirigido por Santiago Carrillo, 

partidario del eurocomunismo que defendía la necesidad de la reconciliación nacional y la 

democracia. En los años setenta se generalizaron las protestas y huelgas por todo el país. De 

los partidos políticos ilegales el PCE era el de mayor implantación social. En Cataluña la 

oposición comunista la encabezaba el PSUC. El Partido Socialista Obrero Español (PSOE), 

muy minoritario, renovó su dirección en el Congreso de Suresnes (Francia) en 1974, con 

líderes del interior del país como Felipe González, secretario general del partido. Había 

partidos socialistas al margen del PSOE como el PSP de Tierno Galván. En la extrema 

izquierda surgieron partidos maoístas, como el PTE y la ORT, o terroristas como el FRAP 

(Frente Revolucionario Antifascista y Patriota) y el GRAPO (Grupos Revolucionarios 

Antifascistas Primero de Octubre), ambos de 1975. Los partidos nacionalistas históricos, 

como Esquerra Republicana de Cataluña (ERC) y el Partido Nacionalista Vasco (PNV), se 

revitalizaron y aparecieron dos nuevos: Euskadi ta Askatasuna (Euskadi y Libertad, ETA), que 

surgió de una escisión del PNV en 1959 y que actuó como banda armada desde 1967; ETA 

derivó hacia el independentismo y el leninismo radicales, su atentado más famoso fue el 

asesinato de Carrero Blanco, presidente del Gobierno, el 20 diciembre de 1973. Y 

Convergencia Democrática de Cataluña (CDC) nacida en 1974, de centro, dirigida por Jordi 

Pujol. El carlismo evolucionó hacia el socialismo autogestionario. La Democracia Cristiana 

reunía a diversos partidos de centro, con líderes como Ruiz Jiménez. 

 

- En los años finales del franquismo, surgieron alianzas políticas entre los partidos de la 

oposición. En 1974 por iniciativa del Partido Comunista se constituyó en París la Junta 

Democrática de España, que integraba a numerosos partidos de izquierda e incluso 

personalidades de la derecha democrática, con un programa común de ruptura democrática 

para salir de la dictadura. El PSOE por su parte creó en 1975 la Plataforma de Convergencia 

Democrática, junto con la Democracia Cristiana, con un programa muy parecido. Al final, 

ambos organismos se fundirían en Coordinación Democrática en 1976, ya muerto el dictador 

(20 de noviembre de 1975). 
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El régimen sólo reaccionó con una represión indiscriminada. Los consejos de guerra y las 

ejecuciones causaron escándalos en el ámbito internacional. Entre ellos destacan el fusilamiento 

del dirigente del PCE, Julián Grimau (1963); el proceso de Burgos (1970) contra ETA; y el 

proceso 1001, contra dirigentes de CCOO (1973). En 1974 se ejecutó al anarquista Puig Antich 

y, en septiembre de 1975, tuvieron lugar las últimas ejecuciones llevadas a cabo durante el 

franquismo. 

 

En definitiva, sin poder derrumbar al régimen franquista, los movimientos de oposición 

consiguieron crear una amplia red social de contestación a la dictadura que aflorará tras la 

muerte de Franco y que fue clave para la transición a la democracia.   


